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RjT re®la geneiral las oonsigiias, a fuer- 

m de ser repetida», pierden todo su oon- 

IBUjdo ihast» convertirse en una frase 

Busrta, que nada dice. Y  es necesario que 

(¡I en cuando sean ¡recordadas en todo 

k) que son y significan.
Nuestra consigna “ Hasita vencer o mo­

rir’* no es grito de guerra don el que se 
(eeteeda imatufliar de heroísmo a los mi- 

Los milicianos no necesitan de

loicate para continuar luchando con el 
luiamc ardor y empuje quie hasta ahora

10 üaa hecho. Nuestra con^gna “ Hasta 
Mocer o mordí'’ es, por el contrario una

fisfle con la que ee define, de una parte,

11 ventedero danáoter de la guerra que sos­

tenemos y. de otra, expresa el decidido 

jnpósito de líos trabajadores en no ce­
der ni un solo palmo en sus posiciones

d» clase.

La guerra civil de España —ya lo hemos 

dlcSio otra vez— eoccliuiye la posibilidad de 
on “abrazo de Vergara” . No habrá, ni 
tnede haber, reconciliación con el enraii- 

go. lo  que se discute: la destruocoón de 

m dstema económico opresor con la cení- 

pista del poder de los trabajadores, o la 

ntroQización del fascismo, es empresa de 

v n  dimienaiones itales que no hay más 

ülema que este, en efecto, VENCER O 

UORm.

SI fascismo, con su cortejo de asesi- 

tttos en masas, con su sinfoniia destrud-^ 
tora de pueblos y pueblos campesi- 

QC8, con sus cobardes agresiones a gentes 

f poblaciones indefensas y apartadas in­
cluso de la lucha activa, no tiene tampo- 

«  otra, opción que esa tajnbién: vencer 
» mortir.

Nunca un obrero de Extremadura o An-

cuando regrese __ ’  al

twblo del que huyó, podrá teni^ c<wimi- 
*®'*®lóü ni pdediad algima oontna los que 

denunciaaoii a sus bennanos, a su

y a sus hijos para que fuesen ocrl- 
por el plomo fascista. iNUNCA!

Nunca volverán los campesinos a ser

• ‘̂ vos de la tierra, ni victimas de los 

venales, ni instrumentos de polí- 

^  ajenas a sus propios intereses. La 
^i<3a, la justieda de clase, será impla- 

dura, con la dureza que la guerra 
* ^  iWolucíón impeme.

^6mos perdonar a soldados —como 

del OeiTo Rojo— que han sido

£ d it a d e  en  e l fren te  de M a d rid  V iern es ZZ de £ n e r o  de l9 5 7 £ jem p lars l5  cén tim os

£ 1  h o r r o r  a  la s  p a la b r a s  y  l a  
r e a l i d a d  r e v o lu c io n a r ia

ene-

lOB

^  m

nuestros a la fuerza. Pero contra 

*®*migos conscientes, contra esos na-
**®da nos detendrá

Norqug
wi la conciencia del miliciano 

un tatuaje, a sangre y 
nuestra oonsigua, la consigna del 

Obrero de Unificación Marxista: 

O MORIR. ' " "

®*«»«tori*do fe  m en in o  
Ju ven tu d  C o m u -  
Ibérica  P .O .U .M .

iji
las militantes y simpatizantes 

 ̂ ^  '̂ •0 ,1. deberán acudir a una re-
»nión
«Ukjo

se celebrará el viernes a las

y media de la tarde, en el local

J.CJ. dplle de la Cruz, 1.

^  importancia de los asuntos t 
ttatar B

r se moga la puntual asistencia.

Es evidente que las posiciones de cada 
organización demuestren su justeza, o su 
falsedad, solamente cuando se ven some­
tidas a la  prueba de los acontecimientos. 
De nada sirve, por ejemplo, cantar las 
excelencias de la democracia en abstrac­
to, que es tanto como de<^r de la demo­
cracia burguesa, y al mismo tiempo cali­
ficar de ilusos de contrarrevolucionarios 
cuando no de cosas peores a  quienes de­
nuncian las funestas perspectivas de de­
rrota que para ed proletariado ofrece el 
capitalismo aun en su aspecjto más benig­
no, cuando luego los hechos, la tozudez de 
los hechos como decía LENIN, se encargan 
de dar la razón a quien la tiene.

Seria curioso constatar las posiciones 
que todas las organizaciones “ de izquier­
da” , mantenían en el plazo que va de 
Febrera a Julio del pasado año, por citar 
una experiencia cerdana. A  raíz del triun­
fo electoral del Frente Popular, los in 
genuos -y los que sentían un santo ho­
rror a la lucha- lo daban todo por re­
suelto. De muy poco sirvieron las reite­
radas voces de alerta que el P.O.U.M. 
lanzaba a llí donde los medios guberna­
mentales, democráticos, por supuesto, le 
permitieran. Los demócratas, como siemr 
pre, aterrados por la realidad, buscaban 
en su imagina«(ión calenturienta el con­
suelo donde asirse, buscaban, en sus ilu­
siones, el optimismo artificial y adorme­
cedor tantas veces calificado de “ tácti­
ca del avestruz” . Todo menos enfrentar­
se cara a cara con la dura realidad 
existente.

Este es un rasgo característico de los 
elementos pefqueño-burgitesJes, entre 
cuales justo es incluir a  los burócratas de 
las organizaciones reformistas. Nosotros 
jamas creimos que el proletariado pueda 
conseguir su emancipaáión a través de fa l­
sos optim^mos. Las teorías consoladoras 
que no re^ n d en  a  la realidad, perte- 
i^cen a la religión,... y la religión es el 
opio del pueblo.

N <^tr<» siempre tuvimos por norma 
llamar a las cosas por su nombre, al tiem­
po que rechazamos toda perspectiva op­
timista que no estuviera determinada por 
unas premisas firmes. La consecuencia de

y»*

ello, y sin que esto quiera decir que pre­
tendemos sentar plaza de infalibles, ha 
la confirmación por los hechos de la ajoso- 
luta justeza de nuestras posiciones.

No nos remontaremos ahora a detallar 
el pasado aun cuando de él se despren­
den formidables enseñanzas para el por­
venir, pero para asegurar éste miremos 
cara a cara al presente.
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No es la democracia burguesa nuestra 
meta definitiva, como tampoco nuestra 
posición es puramente negativa al recha­
zar este paraíso democrático que los re­
formistas nos ofrecen. Nosotros propugna­
mos por la dictadura del proletariado, por 
la conquista del poder absoluta para la 
clase obrera, consigna que al parecer asus 
ta un poco a ios camaradas anarquistas.

Los compañeros de la F.A.I. rechazan 
toda idea de dictadura y meten en el saco 
de la “ tiranía”  a las dictaduras fascistas 
y  la dictadura del proletariado, alegando 
las deficiencias y la degeneración a que 
ha llegado la única de este tipo que en 
la Historia existiera. Los camaradas anar­
quistas adoptan en esto la misma actitud 
que los reformistas enfurecidos tienen al 
justificar la desaparición de los ComitlN. 
Que toman para abonar su posición todos 
los lados negativos que se dan en la ac­
tuación de estos para pedir su anulación, 
olvidándose “ conscientemente”  de la for­
midable actuación revolucionaria de ellos, 
sin los cuales -nadie se atreverá a negar­
lo- a estas horas el fascismo habría 
triunfado.

Fueron estos mismos com ité, quienes 
de hecho ejercieron una “ dictadura” a 
partir del 19 de Julio. Los camaradas anar 
quistas estarán de acuerdo con nosotros 
al reconocer lo saludable que para el pro­
letariado fueron los procedimientos “ dic­

tatoriales” de las organizaciones obreras 
representadas por sus comités.

Los camaradas anarquistas, hay que 
reconocerlo, hicieron dejación de su huma 
nismo abstracto al actuar como convela a 
los intereses del proletariado, es decir, 
actuando como bolcheviques prácticos 
aunque les moleste el calificativo. Aquella 
consigna, aon las que coincidíamos en ab­
soluto, “ por el Consejo Nacional de De­
fensa” , consejo que estaría elegido demo­
cráticamente por todos los trabajadores 
del frente y de la  retaguardia, de hecho 
representaba la “ dictadura de los comi­
tés” . Pero la dictadura no en contra de 
clase obrera sino contra el capitalismo en 
general, puesto que venia a estatblecter una 
nueva legalidad revolucionaria y a coor­
dinar todos los comités existente que ha­
brían cobrado expresión en ese Consejo 
de Defensa,

Si esta consigna hubiese plasmado en 
realidad, todos los defectos de los comi­
tés sobre los cuales especulan los que tra­
tan de eliminarlos, hubieran podido ser 
fácilmente corregidos, aparte de que to­
das las energías de las fuerzas revolucio­
narios hubieran convergido en un orga­
nismo céntralizador. Los comités ejercie­
ron el poder político y  económico y gra­
cias a ello fué posible la organización que 
la nueva situación esigía. Aunque alguien 
se resista a decirlo los comitéa vinieron a 
sustituir los organismos arcaicos del esta­
do burgués.

Vivifiquemos los comités y démosle un 
contenido netamente revolucionario para, 
mediante una Asamblea Nacional de los 
mism<», formar el organismo central que 
canalice todas sus actividades. La demo­
cracia proletaria existirá como norma prin 
cipal, aun cuando tenga que ejercer “ su” 
dictadura contra clases posesoras.

No nos asustemos de llamar a las cosas 
por su nombre, no sintamos horror por las 
palabras, la estructuración de los comités 
en una escala nacional perfectamente 
coordinadas podremos llamarla como que­
ramos, pero de hecho será la dictadura 
de la clase obrera, contra sus antiguos 
explotadores.
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M arraecoi comienza a kablar
La dominación de Alemania en el lla­

mado Marruecos español ha llegado a 
aibquárir tales proporciones, qiie los natu­
rales del país han comenzado una cam­
paña abierta contra los propósitos ds 
Hitiler.

Felicitémonos de elk>. Pero meditemos 
también si en estas oampañas antifascis­
tas no está la mano de los imiperialismos 
enemigos de Alemania e  Italia. Medite­
mos, asimismo, si estas campeñas están o 
no intimamente ligadas y  se >p¡roduoen en 
el preciso momento que Sos partidos polí­
ticos de España han afirm<ado que lucha­
mos por .una República democrática y 
parlamentaria.

Lqs imperialismos rivales de Alemania e 
Italia facáütaxán los movimie¡ntos marro­
quíes en la medida que con ellos se tiende 
a quebirantar los apetitos de expansión del 
fascismo oficial. Pero también procura­
rán encauzarlos para que no favorezcan 
nuestra Revolución.
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P a ra  ¿anar la  ¿uerrat

O fen siva  en los frentes* 
R evolución  económica en la  reta«

JM •guard ia .

K1 general B atet, ^ue reprim ió  en 
Barcelona el m ovim ien to  revo lu » 
c ionario  de octu1>rey es fu silado 

por sus amibos los fascistas
Bayona, 20—Noticias recibidas de Bur­

gos anuncian que el general jefe de aque- 
I lia  división, Domingo Batet, ha sido juz- 
' gado en dicha capitai ¡por un Consejo de 
Guerra, que •presidió el general faccioso 
Galicia Bení'tez, siendo condenado a muer­
te como reo de los delitos de “ rebelión 
y traición” .

El general Babet era el je fe  de La sexta 
división, con residencia en Burgos, y co­
mo tal tenia bajo sus órdenes al ex gene­
ral Mola, que mandaba la brigada de Pam­
plona. En los días anteriores e  la suble­
vación m ilitar había asegurado al Go­
bierno la lealtad de las fuerzas a sus ór­
denes, despu'és de haber arrestado a va­
rios jefes y oficiales, incluso al general 
segundo jefe de la división, González de 
Lara, que por orden del entonces minis­
tro de la Giuerra fufé oonducido por la 
Guardia civil a la ^prisión m ilitar de Gua-

dalajara, en donde ¡pereció, en uni'to del 
general Barrera y otros miüitares de gra­
duación eO. día del asedio y toma de dicha 
caipital por las Milicias del pueblo.

Batet se había negado a secundar la 
sublevación fascista el 19 de julio, y desde 
esta fecha fué reducido a ¡prisión. Su 
amistad con algunos caudillos del movi­
miento nacionalista le ha semúdo para 
demorar unos meses su comiparecencia 
ante los facciosos Cornejos de guerra que 
ahora le han condenado a la última pena. 
Noticias llegadas posteriormente afirman 
que la sentencia ha sido confirmada por 
Franco.

En octubre de 1934, al iproducirse en 
Barcelona la adhesión de La Generalidad 
al movimiento contra el Oobdemo radi- 
cal-cedista, el generad Batet, catalán de 
nacimiento, obedeciendo órdenes de Le- 
rroux, reprimió el levantamiento.

Lais péirdidas de la  aviación
ene:

Valencia, 20.—fiegún noticias llegadas 
del campo enemigo, se sabe que las péa-- 
didas • de la flota aérea alemana en la 
guerra española son importantes. En con­

junto, Alemania lleva perdidos 119 avio­

nes, casi todos ellos “ Heinfcel” , y han 

muerto 243 tripulantes.

H acer a liora  la  revolución» es 
tener ¿anada la  ¿uerra de ante­
m ano.

D em orarla» es ¿anar la  ¿nerra 
a m ayor precio-.

A p la za r la  para después» es 
asomarse a una secunda ¿uerra 
c iv i l .

H é r o e s  d e l  
P .O .U .M

El clamiarada Pucho ha caído en el fren­
te ■ de Madrid, podríamos decir que por 
“ indisciplinado” . La consigna era “ no re­
troceder”  y en efecto, los milicianos del 
Batallón “ ILenin”  clavados en los para-

IN S T R U C IO -
N E S

iPara que el servicio de reparto de co- 
rrei^Kttidenoia a l combatiente sea fácil y 
no sufra retrasos es necesario ajustarse 
al siguiente guión para las señas: 

Oamaradia ...
Batallón .... compañía..., brigada ..., di- 

■visián ...
Frente de Madrid. 

A l m j^ o  tiempo se evita con ello que 
el enemigo, con su espionaje, conoaia la 
situación y hasta pueda deducir el núme­
ro de nuestras fuerzas en los distintos 
frentes, ya que actualmente las direccio­
nes de la correspondencia se hacen recar­
gadas de datos innecesarios.

Tam'bién se advierte que, dada la movi­
lidad que han de itener siempre en la 
guerra las unidades ■militares, se preven-: 
gan los remitentes de correspondencia es­
cribiendo su dirección en la parte poste­
rior del sobre, para los casos en que no 
se pueda entregar al destinatario.

Joa4«iin Facko
petos reohazai’on enérgicamente U'n im­
petuoso ataque fascista. Pero el camarada 
Joaquín Pucho no cumplió estrictamente 
la consigna defensiva, él, saltando el pa­
rapeto, magnífico de heroísmo, pretendió 
avanzar* y  avanzó hasta que la muerte 
tnmcaa*a su propósito.

E l camarada Pucho, militante del P.O. 
UAI., proletario consciente dejó su. vida 
como la dejan todos los trabajadores que 
empuñaron el fusil. Por la liberación eco­
nómica y palítica de la olase obrera; por 
el triunfo de la revolución proletaria.

LA  POSICION DE PORTUGAL ANTE 
EL FAMOSO CONTROL 

INTERNACIONAL

N u e s t r a s  c o n s i á -  Q U E  Q U E D A . M O S Í

uas8

Londres, 20.—rEn una nota entregada 
al embajador de Inglaterra en Portugal, 
e l 13 de enero, el Gobierno ¡lusitano ro­
gaba al Foreign O ffice se informase al 
Comi'té de no intervención de la objeción 
que el Gobierno portugués presentará al 
proyeoto de control exterior de las vías 
de acceso a España. El Gotúerno portu­
gués dice que está dispuesto a  a;suinir el 
control en sus propias fronteras, pero que 
rechaza la idea de unía vigilancia en su 
territorio por agentes extranjeros nom­
brados por el com ité de no intervención. 
A  pesar de esta manifestación del Go­
bierno poa’bugués, los círculos británicos 
oficiales se muestran bastante optimistas 
en lo  que se refiere a  la posibilidad de 
implantación del plan de cbntrol. En d i­
chos círcuilos no se excluye la eventuali­
dad de un control de las costas portugue­
sas ’Por ipatrullas navales que evoluciona­
sen a diez millas de la costa.

¡ H A S T A  E L  

F I N I  ¡ H A S T A  
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Los incontrolados ya no se llaman in­

controlados. Ahora son “ irresponsa­

bles” .

Pérez Madrigal, el terrible Pérez, se 

ha fugado del enchufe que le habían 

concedido los fascistas. Se ha fugado 

con sus tres milloncejos de pesetas.

Pérez Madrigal era radical...

• « *

Esas esquelas mortuorias presididas 

por una cruz que aún publica un dia­

rio madrileño tienen una sospechosa 

evocación del pasado.

Con esto y con los anuncios bancarios 

que ahora tanto se prodigan está co­

brando alguna prensa un tono de 

“ normalidad”  y de “ orden” terrible­

mente democrático.

• • •
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Lo mejor para causar buena impre­
sión en los medios civilizados sería 

declarar ilegales todas las organiza­

ciones revolucionarias.
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A  vuestro régimen feroz, 

el 4|omunisniiO ha de abatir 
con el martillo y con la hoz.

P A C O

“ El Liberal” , ese diario “ popular”  pe­
queño burgués y tal, que al decir algunos 
no representa a nadie, pero que para nos­
otros representa todo lo que de decadente 
tenía la situación anterior lal 19 de julio, 

sigue encubriendo sus propósitos inconfe­
sables con una buena capa de demagogia, 
cual corresponde a  su mentalidad peque- 
ño-lburguesa.

No vamos a  polemizar con ese periódico 
en tom o a cualquiera de los problemas 
trascedentales que la situación ¡actual 
plantea. Realmente no merece la pena. 
Lo que si haremos será levantar un poco, 
nad'a mas que un poco, esa capa demagó­
gica para que se le vea el plumero, aimque 
sea un poco, nada mas que un poco.

El Inefable “ Liberal” , publica en su 
número de ¡ayer un suelto, al que le con­
cede honcaes de “ O iché del d ía”  y  en 
el cual arremete, clon inusátada furia, 
contra los especuladores que se enrique­
cen a  costa del pueblo madrileño con los

artículos de primera necesidad, al hac^. 
los pagar muy por encima de la existejitg 
tasa oficial. Pid© sanciones severas con. 
tra “ los desaprensivos individuos que fal. 
tos de cbntrol y  vigilancia, esquilman 
puetodo” .

¡Hasta aquí, nosotros coincidiimos coq 
el colega; hay que arremeter contra todo 
el que de uh modo directo o indirecto ía. 
cdlite esta espeoulacijóm. Y  en vista de 
ello pedimos una sanción, también nos. 
otros tenemos derecho a  pedir sancionê  
tíontra ese periódico que en su última p§. 
gina corresponidiente al número de ay», 
publica el siguiente anuncio;

Ofrezco 3,50 litro ¡aceite, una peseta 
kilo patatas. Teléfono ......

Claro ^  que el periódico anunciadoii 
aparece en Madrid con el inefable título 
“ 'El Liberal” . El iriiismito que en su jai- 
miera página condena lo que anuncia «u 
<la última.

Su deliciosa seccdón de “ Varios” .̂ , 
Lo^ “ valores”  fascistas.

A  un  ku rro  le reem plaza un
t o n t o

La Junta de Burgos ha destituido a  M i- 
llán Astray en el cargo qu© venía desem­
peñando de Jefe de F im sa y Propaganda 
por no haber d'ado el resultado que de él 
esperaban.

Y  le ha sustituido Vicente Gay, Profe­
sor de la Universidad d « Válladolid.

Espérenlos que Gay sea prontamente 
destituido también. Sobre todo si los “ go-

bemMites”  de Burgos —cosa que dude­
mos— leen cierto libro que dicho profesa 
publicó una vez 'hablando del marxismo, 
del comunismo y  del fascismo.

Porque ei libro de Gay, que pretendfc 
negar las verdades' del marxismo (áenÉí. 
fleo y exaltar las excelencias de la .polítla 
de Hitler, tiene ia  virtud de convertir si 
que lo le© en un decidido antifiascista.

N uestra  aviación  incendia los de­
pósitos de ¿asolina q(ue los fascista*

ten ían en Ceuta
El parte oficial de ayer da cuenta de 

que 'xma escuadrilla de bimotores nues­
tros se presentó sobre Ceuta y bombardeó 
los cuarteles de la plaza, asi como los de-

Estos dos episodios de la  lucha revodu- 
cionaria del proletariado constitiyren dos 
de las páginas más brillantes d© la IBs- 
toria d© la Humanidad.

Madrid sigue escribiendo su gesta he­
roica ant© la admiración de los trabaja­
dores del mundo. El glorioso relato de

defensa extraordinaria d© Petrogrado P« 
los obreros rusos, lo ha escrito Víctor Ser- 
ge en su folleto

RETROGRADO EN PELIGRO

que será puesto a la venta el próximo-^ 
mingo.

U n  ¿ran extraord inario  de
‘X a  B a ta lla ”

í
F1 p róx im o d om in jío  se  p o n d rá  n la  veata»ao  

n ú m ero  ex tra o rd in a r io  d e l ó rg a n o  cen tra l  
P .O .U .M . en  con m em oración  de la  m n erte ó' 
L F N IN » con  artícu los»  rep orta jes y  fotoárafí»»  
especia les. L os lectores d e M ad rid  p o d rá n  ad^^ î" 
r ir lo  en  lo s  lu gares sigu ien tes:

Lste núm ero  
ka  sido v isa­
do por la  cen*- 

sura

P u e sto  de p er ió d ico s d e  **F1 F strecL o (íren*  
te  a l M o n te  d e P ie d a d )

K io s k o  d e “ L a Libertad** (C . C a m in o s)
» G . d e Q u ev ed o  (e sq u in a  a B ravo  

M u r illo )
» G . d e B ilb a o  (a l  la d o  d e l M etro) 

P u e sto  de p ren sa  «Bar F lor» d e P u erta
d e l S o l,

» * e sta c ió n  d e l M etro
v i l la .

» ' C ib e les (es4* a  P r a d o )
» > G o y a  (es«l. a  C s s te lló )
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pósitos d© (Petróleo, que comieñzaron t 
arder aprecliándose a ¡bastante distancia 
de Ceuta las naibes negras d© humo de! 
combustóble incendiado.
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